
INTRODUCCIÓN:
El servicio comienza en tu mente. Para ser un siervo se requiere un cambio de pensamiento y de actitudes. Dios está más 
interesado en ¿por qué hacemos las cosas que en lo que hacemos?
Las actitudes cuentan más que los hechos. El Rey Amasías perdió el favor de Dios porque, “Él hizo lo recto ante los ojos del 
SEÑOR, aunque no con un corazón íntegro”. 2 Crónicas 25:2 (RVA.2015)
Debemos entender una cosa que si no decidimos ser siervos terminaremos siendo señores, sirviéndonos a nosotros mismos, 
haciendo nuestra propia voluntad.
Los siervos sirven a Dios mostrando cinco actitudes:

I. LOS SIERVOS PENSAN MÁS EN OTROS QUE EN SÍ MISMOS

 1. Son  personas que se enfocan en los demás, no en ellos mismos. Se olvidan de sí mismos.
sino que renunció a lo que era suyo y tomó naturaleza de siervo. Haciéndose como todos los hombres y presentándose como 
un hombre cualquiera, Filipenses 2:7. (DHH)
 2. Cuando dejamos de enfocarnos en nuestras propias necesidades, comenzamos a advertir las que yacen 
 alrededor nuestro.
 3. ¿Cuándo fue la última vez que te olvidaste de ti mismo para beneficiar a alguien? 
 No puedes ser siervo si estás lleno de ti mismo.
 4. Solo cuando nos olvidamos de nosotros mismo podemos hacer cosas que merecen ser recordadas.
 5. Desafortunadamente, la mayoría de nuestro servicio a menudo es auto gratificante. Servimos a otros para ser aceptados,  
 para ser admirados o para lograr nuestras propias metas.
 6. No debiéramos a hacer nada por alguien buscando alguna compensación, y es que a veces lo hacemos hasta con Dios  
 mismo… “Haré esto por ti Dios, si tú hace esto por mí”. Los verdaderos siervos no tratan de usar a Dios sino se dejan usar  
 por Dios, y para esto hay que renunciar a sí mismo.
 7. La humildad es una lucha diaria, una lección que debo volver aprender una y otra vez, pues ser siervo me confronta  
 cada día entre, satisfacer mis necesidades o las de otros. La abnegación es el alma del servicio.
 8. Una verdad muy fuerte es que nos pasamos toda la vida invirtiendo nuestro tiempo y energía sirviéndonos a nosotros  
 mismos y buscando el auto beneficio. Jesús en cambio invirtió toda su vida en nosotros y en la humanidad.

II. LOS SIERVOS PIENSAN COMO MAYORDOMOS, NO COMO DUEÑOS

 1. Recuerden que todo le pertenece a Dios. En la Biblia un mayordomo es un administrador a quien se le confiaban los  
 bienes. Ej. José fue un mayordomo en sus diferentes etapas de vida, su fidelidad lo llevo cada vez más a un nivel superior  
 de mayordomía..
 2. El servicio (mayordomía) y la fidelidad van juntas, puesto que Dios espera de nosotros que seamos dignos de confianza.
Ahora bien, lo más importante en un siervo es que demuestre que es digno de confianza. 2 Corintios 4:2. (NBV)
 3. ¿Cómo estás manejando o administrando los recursos que Dios te confió? Recuerda no son tuyos. 
 4. El dinero es el mayor potencial para reemplazar a Dios en tu vida. Más personas se alejan del servicio al materialismo  
 que cualquier otra cosa. (Servir a Dios siempre es una meta que tendemos aplazar).
 5. Los siervos del Señor siempre están más conscientes del ministerio que del dinero.
 6. El mundo tiene un concepto muy diferente del dinero, de ahí su crítica constante sobre el uso que le damos para servir 
 y honrar a Dios.
 7. Dios usa el dinero para probar tu fidelidad como siervo. Esta es la razón por la que Jesús hablo más acerca de él que  
 del cielo o el infierno. Él dijo: “Por eso, si ustedes no son honestos con las riquezas de este mundo, ¿quién les confiará 
 las riquezas verdaderas?” Lucas 16:11. (NBV)
 8. La manera en que usas tu dinero incide en cómo Dios puede bendecir tu vida. Como siervo has sido llamado a edificar  
 y servir a un reino eterno, el resto es pasajero.

II. LOS SIERVOS PIENSAN EN SU TRABAJO NO EN LO QUE OTROS HACEN
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“MENTALIDAD DE SIERVO””
CUARTO PROPOSITO: MINISTERIO – SERVICIO – EQUIPAR



 1. Los siervos no comparan, no critican, no compiten con otros siervos o ministerios. Están muy ocupado en hacer lo  
 que Dios les mando para fijarse en lo que otros están haciendo.
 2. Todos estamos en el mismo equipo y servimos al mismo Señor y causa. Tenemos diferentes funciones y tareas, pues  
 uimos formados con cierta singularidad. 
No busquemos vanaglorias, enzarzándonos en rivalidades y envidiándonos unos a otros. Gálatas 5:26. (BLPH)
 3. No desperdician el tiempo en criticar a otros para invertirlo en su tarea. Marta perdió su corazón de sierva cuando  
 se quejó ante Jesús de que María no le ayudaba en su trabajo.
 4. Los siervos verdaderos no se quejan de las injusticias, no viven lamentándose ni se resienten con quienes no están sirviendo.  
 Solo confían en Dios y se mantienen sirviendo.
 5. No tienen tiempo para defenderse aun de las críticas. Podemos volvernos tan reactivos en un mundo tan malintencionado..
 6. Nehemías nos da una verdadera lección en este sentido.
Nehemías 6:1 Sambalat, Tobías, Guesén el árabe y el resto de nuestros enemigos se enteraron de que yo había reconstruido la 
muralla, y de que se habían cerrado las brechas (aunque todavía no se habían puesto las puertas en su sitio). 2 Entonces 
Sambalat y Guesén me enviaron este mensaje: «Tenemos que reunirnos contigo en alguna de las poblaciones del valle de Ono». 
En realidad, lo que planeaban era hacerme daño. 3 Así que envié unos mensajeros a decirles: «Estoy ocupado en una gran obra, 
y no puedo ir. Si bajara yo a reunirme con ustedes, la obra se vería interrumpida». 4 Cuatro veces me enviaron este mensaje, y 
otras tantas les respondí lo mismo.
 7. Siempre seremos criticados, María fue criticada por los mismos discípulos cuando le ofreció el perfume de Nardo puro a  
 Jesús; Jesús y sus discípulos fueron  criticados muchas veces. Tu servicio y tiempo nunca será considerado como una pérdida  
 aunque otros digan otra cosa.

IV. LOS SIERVOS BASAN SU IDENTIDAD EN CRISTO

 1. Recuerdan que fueron amados y aceptados por la gracia de Cristo, así que los siervos no deben probar méritos.  
 Voluntariamente aceptan tareas que otras personas, inseguras, consideran “inferiores”.
 2. Jesús no tuvo problemas de lavarle los pies a sus discípulos. No estaba en riesgo su posición, pues el vino como  
 siervo siendo Señor. Tenía clara su identidad.
Juan 13:3 Sabía Jesús que el Padre había puesto todas las cosas bajo su dominio, y que había salido de Dios y a él volvía; 4 así 
que se levantó de la mesa, se quitó el manto y se ató una toalla a la cintura.
 3. Si piensas en ser siervo, debes tener muy definida tu identidad en Cristo. Solo las personas seguras pueden servir,  
 las inseguras siempre se preocupan de ¿cómo? puede ser vistos por los demás. Temen que sus debilidades o defectos  
 salgan a la luz y necesitan de alguna forma ocultarlos para servir.
 4. Cuando basas tu valor y tu identidad en tu relación con Cristo, te liberas de las expectativas de otros, y eso permite  
 servir con lo mejor de ti.
 5. Los siervos hallan que los símbolos del estatus no son necesarios y no miden su valor por sus logros.
 6. Mientras más te acerques a Jesús menos necesitas promocionarte.
V. LOS SIERVOS PIENSAN EN EL MINISTERIO COMO UNA OPORTUNIDAD, NO COMO UNA OBLIGACIÓN
 1. El siervo disfruta ayudar a la gente, supliendo sus necesidades y realizando su ministerio. Sirven al Señor con  
 regocijo. Salmo 100:2.
 2. Viven con un corazón agradecido y quieren compartir todo aquello que por gracia recibieron.
 3. Saben que servir es el mejor uso que le pueden dar a su vida.
 4. Saben que agradan a Dios y que de él recibirán la recompensa.
Hebreos 6:10 Porque Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado hacia su nombre, 
habiendo servido a los santos y sirviéndoles aún.
 5. Las únicas personas realmente felices son aquellas que han aprendido a servir a Dios. Albert Schweitzer
CONCLUSION
Algunos pueden prestar un servicio sin ser siervos, pero para ser siervo debo pensar como siervo.
¿Qué motivaciones me inducen a servir: sentirme útil, figurar, buscar reconocimiento o sencillamente ayudar 
a las personas agradando al Señor?

Mi siervo Caleb… ha mostrado una actitud diferente 
y me ha sido fiel. Números 14:24.
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